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España:
Que el Pueble

Juzgue y
Castigue

"Artesanía de una Barbarie Anacrónica
Decimos asesinato y no ejecución, porque ta l es el ca- 

'  t ifíca tivo  que merece el crimen alevoso y  sádico de los 
■verdugos españoles. La sentencia de muerte impuesta 
¡por los tribunales m ilitares, no nos dispensaba ninguna 
«esperanza de que sería mitigada por el ‘‘supremo verdu. 
■go dé España. El sátrapa Franco, pudo y  no quiso usar 
dé las prerrogativas de su jefatura y acordar el indulto.

Pudo haber transformado la sentencia por una reclu­
sión. Que no era más humana, pero podría haber evita­
d o  o peor y  más delesnable de la condena: la aplicación 
del garrote v il. 'Y  esto si que constituye- un diagnóstico 
¿preciso de la mentalidad de los tiranos y su caudillo ma­
yor. así como del régimen que impera en toda la penín­

su la  ibérica. Es como lo tildó  una publicación que nada 
tiene que ver con el anarquismo: “ artesanía de una bar­
barie  anacrónica” . Para buen gobierno' de los que igno­
ran su significado y reallzaoíón, va un prárrafo explica­
tivo , que no es invento nuestro, sino de quienes saben 
y  lo dicen, para que se comprenda lo que ello representa 
en 1974, como afrenta alevosa a todo principio y  senti- 
mjíento humano, como lesión a los más sacramenta­
les derechos del ser, de su dignidad, de su vivencia físi- 
’ca. moral e idealista. Valores éstos, que en la España 
re trograda e inquisitorial del “ lustra botas”  (Franco-, 
■y del otro torquemada dinamitado (Carrero Blanco) y 
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de los que han estigmatizado a un pueblo y  su historia 
epopéyica de luchas por la libertad han caducado, han 
sido "proscriptos para vergüenza y  escarnio del siglo de 
las luces; y  como castigó maldito a un pueblo de leyen­
das y gestas ejemplares. Esto es: <fEI garrote v il, median 
te  el cuel fue  ejecutado Puig Antich es un suplicio ú til!, 
zado en España con los delincuentes comunes» condena­
dos a muerte.

Consiste en una argolla dé metal que aprisiona el cue­
llo  y  va unida a un grueso to rn illo  que se apoya en' la 
nuca del reo. Este se encuentra sentado, amarrado con 
gruesas correas a un sillón de madera.

Cuando el verdugo situado detrás de la víctima, hace 
girar1 rápidamente un gran volante unidó al to rn illo , és­
te hunde en las vértebras cervicales, que son fractura­
das al mismo tiempo que el co lla r de metal estrangula.

Si se obra con habilidad y  fuerza la rriüérte puede ser 
rápida, pero en general dura varios minutos. Hubo in­
cluso algunos casos en que el ejecutor tuvo que comen­
za r de nuevo la faena.

El garrote data de la Edad Medía ,pero fue empleado 
corrientemente en España desde el siglo X V I lí  y  su apli- 
cacióji sistematizada por decreto de Fernando V il .

Según la costumbre^’ el verdugo fábrica y  perfecciona 

él mismo sus “ instrumentos de trabajo” , que debe guar­
dar en su basa e instalar cuando se lo exige la adminis­
tración penintecíária de la que es funcionario.

El joven Puig Antich, ahárquista (y  no cómunisfeL 
como cierta prensa lo motejó) ha pagado con él .holo­
causto de su asesinato infame, la maravillosa aventura 
de liberar a lá humanidad dé una monstruosidad social. 
Idealista entrañable, sabía que en él in fierno franquista, 
tarde ,o temprano, al precio de su vida pagaría su gene­
roso intento. Y sin embargo, no titubeó ni retaceó'herots- 
mo, coraje, tesón revolucionario. Lo hizó como tantos 
otros hermanos en ideas y ansiedades manumisbras, que 
fueron cayendo en el interminable sendero de los sacri­
ficios por la causa libertadora. Lá conmoción producida 
por el hecho monstruoso de su ejecución, sé ha hecho- 
más intensa, y e repudio más universal. Pero no es sufi­
ciente. La conciencia humana; tiene una deuda más a 
•pagar. Y no puede quedaren blanco; Urge, que los c ri­
minales, como los de España, que no icontentos con tira ­
nizar y  masacrar, apelan a los tremendos vejatorios e ire 
famantés como el aplicado al compañero Puig, tengan 
su merecido y saldan las cuentas trágicas que nos débeit

. .Que no sé olvide. Que no haya'perdón. Que él pueblo 
los juzgue y  los castigue.

• ■ . ■

                 CeDInCI                                  CeDInCI



Pág. 2 LA PROTESTA Marzo de 197$

;Un 'Nuremberg’ para los Militares Chilenos?
Nos parece un planteo absurdo el formulado en la 

O.N.U. por la esposa de Allende. Con ser una monstruo, 
sidad lo que suceden en Chile, sin embargo no reviste 
las características de la monstruosidad nazi-fascista 
son cosas distintas.

Además, a “los criminales de guerra” los enjuiciaron 
los vencedores. Por eso fue posible también que se les 
condenara. Si hubiera triunfado el “eje’’, los delincuen­
tes habría sido los “aliados”. Y la historia habría sido 
otra. En cualquiera de las instancias, la venganza y la 
prepotencia del vencedor es la que opera, y predomina 
.Más, en el caso del genocidio chileno, ellos, los milita­
res son los vencedores y los demás gobiernos de cual­
quier país, en mayor o menor grado se identifican, cuan­
do no se analogan en la barbarie represiva, razón por 
la cual no aceptan trocarse en jueces de sus iguales y 
mucho menos condenarlos.

Obsérvese que dos grandes potencias (EE.UU. y Chi­
na “socialista”) han marcado el camino de las relacio­
nes y de los negocios a nivel social. Todo os une, nada 
los separa. El resto de los países, europeos, americanos 
y del llamado “tercer mundo”, siguen la huella de las 
naciones monitoras. La historia es vieja y gastada de 
tanto ser repetida.

En el caso de Chile, el drama lo carga el pueblo. Es 
contra éste que se descarga todo el odio y la muerte de 
los esbirros de uniforme, capitaneados por el monstruo 
Pinochet. Que les puede importar a los gobiernos y a los

creencias, de las razas y de las clases.
Los lobos no pueden andar sueltos. Y los “pastores” 

de la O.N.U. no tiene jurisdicción en los dominios de 
esa fiera. Además no se puede abrigar la esperanza de 
un “Nuremberg” por que en el banquillo habría que co­
locar a tres cuartas partes de los regímenes imperantes. 
Sin contar con que los restantes, salvo honrosísima ex­
cepción, son cómplices directos indirectos o vergonzan­
tes. Unicamente el pueblo puede y debe hacerlo,, siem­
pre y cuando haya roto el encantamiento del liderazgo y 
el milagrerío de los diabólicos jefes disfrazados de sal­
vadores, Chile, fomia'parte de una galaxia reaccionaria 
y represiva, extremadamente peligrosa por su crimina­
lidad pueblicida. En el cono sur del continente america­
no, y con la  asesoría y ayuda de las grandes potencias, 
la tenaza totalitaria regresiva, formada por Brasil y

Chile, triturará los tímidos vestigios de una democracia 
en decadencia? ¿Un “Nuremberg” para los asesinos mi_ 
litares chilenos? Aparte de una denigrante parodia, re 
presentaría un inaudito agravio a los únicos afectados 
y con derecho a  juzgar: el pueblo sacrificado.

Y este sería, como siempre, convidado de piedra, si es 
que no ausente, en la farsa procesal que se intentaría- 
Los acusadores surgidos del dolor, del martirio, de la 
masacre, no sabrían tolerar la comedia. Y ello podría 
trocarse (de llevarse a cabo) en la gran lección vindi­
cativa y justiciera de los siglos; la sangre arrastra, se­
gún Dantón, y el dolor amasado con sangre y torturas 
es un consejero inflexible e inexorable para las víctimas 
Ello abriría el cauce de la rebelión de los esclavizados 
que es más efectiva y edificante, que todos los “Nurem- 
berg” habidos y por haber.

Fuerza ¡lara ('«nibatir las Meas con Ideas

IT A LIA

Peligra la Vida del Anarquista
Giovanni Marini

capitalistas de cualquier sigla o monopolio la muti- neofascismo ha recrudecido su odio y su acción con-
lación de los “derechos humanos”, las masacres y tortu­
ras físicas de tantos miles de personas. SL.no lo con­
movió la desvastación del Vietnam, con todos los ho­
rrores de esa guerra sin fin, cómo puede suponerse que • 
se conmoverán por un hecho cuya fórmula es aplicada 
con abrumadora y repudiable generalidad en los cinco 
continentes.

Decididamente la señora de Allende ha errado la ape­
lación. Los tribunales a los que ella apela, no tienen sol­
vencia, ni atribuciones. No les cabe en las facultades pa­
ra  lo que fueron creados. No está ello en las "generales’’ 
de sus códigos y sus leyes específicas. En última instan­
cia, aún cuando ello sea incorporada en la agenda de los 
temas a tratarse y sea considerado como problema de 
incumbencia continental o internacional a nivel de canci.' 
Herías o representantes oficiales, en ningún momento 
pasará de una “política” aspiración de deseos, que servi­
rá de cobertura para engatuzamiento público. Nosotros 
abogamos por otro tipo de enjuiciamiento y escarmiento 
para los genocidas. Crear un estado de conciencia de la 
verdadera justicia, en cada uno y en todos los pueblos 
del mundo, y que sea precisamente el pueblo quién les 
ajuste las cuentas, parando el aluvión de tanta barba­
rie y tanto crimen contra la criatura humana. Los pro­
fesionales de estas aberraciones puebíicidas, no deben vi­
vir en la impunidad y mucho menos, le debe ser permi­
tido perpetuar sus hazañas infernales con el aval de 
un pretendido antiextremismo. La libertad, el derecho 
de gente, elpan y el techo de todos los días; la paz y la 
alegría del vivir de los niños y el cese definitivo de las 
apocalípticas matanzas humanas, deben ser obra de los 
pueblos por ehcima de las fronteras, de las divisas y

las ideas puede más que todo el aparato represivo co­
munista!

¿Dónde quedó el mentado humanismo socialista, el 
racionalismo del marxismo, si para oponerse a las ideas 
de ún escritor tuvieron que basarse en la fuerza de un 
puñado de miserables ganapanes uniformados, con alla­
namiento y expulsión del escritor de su país? A las ideas 
no se las mata ni con un tiro en la nuca como en los 
tiempos de Beria ni con expulsiones.

Nos acordamos cuando los comunistas argentinos lu­
chaban contra la 4144, la Ley de Residencia, cuando se 
expulsaba a  los trabajadores extranjeros desarraigán­
dolos de sus familias, de sus lugares de trabajo. Esta 
ley de residencia aplicada por los bolcheviques, es peor, 
porque han expulsado de su tierra a un propio ruso, só­
lo porque fue valiente y se atrevió a decir que el régi­
men soviético es un sistema basado en la represión, en 
la irracionalidad de la policía política, en la cárcel, en 
la burocracia, en el eterno agachar el lomo ante los fun­
cionarios de la cúspide comunista.

Aquí en la Argentina, en esta maravillosa "revolu­
ción” peronista, prohíben los libros por decreto; allá, 
en la Rusia Soviética se oponen a las ideas- con medidas 
policiales. Pero el hombre triunfará finalmente, por más 
botas, militares, decretos, policías que se opongan. Los 
perones y los stalines pasan, la idea de la libertad del 
■Hombre no claudicará jamas.

Cuando un régimen llega a lo más bajo, cuando ya no 
«cree en absoluto en el hombre, recurre a su arma más 
baja, más oscurantista: la prohibición de libros.

Ni con las dictaduras de Onganía, Levingston y La- 
nusse se afrentó en forma tan directa al pueblo como 
en este "gobierno popular” del militar Juan Domingo 
Perón. Cómo en la Edad Media, como en los años ne­
gros de la Iglesia Católica, en la Argentina se prohíben 
libros. Antes, eran los curas los máximos jueces de lo 
■que debía leer el hombre. Ahora es una sección de la 
policía, la que dictamina qué libros, qué editoriales, qué 
autores están permitidos.

Y por supuesto, la ignorancia es la principal cualidad 
-que deben poseer estos nuevos censores. La lista de li­
bros prohibidos publicada in extenso por un diario por­
teño —son 500 volúmenes— con su sola lectura demues­
t r a  eso, la ignorancia de los que se han erigido en jue­
ces intelectuales del pueblo argentino. Nos basta sólo 
un nombre: “La guerra de guerrillas”, de Bmé. Mi­
tre. Nos imaginamos que han querido esconder una pá­
gina de la historia sólo porque se trata de guerrillas. En. 
tonces tendrían que tapar toda la historia del hombre 
porque la guerrilla es la forma más primitiva de lucha 
del hombre contra el hombre, desde el momento en que1 
se reunían en forma de tribu. Claro, que este caso da más 
margen al humor, no en cambio cuando entre los libros 
prohibidos aparecen los pensadores esclarecidos que han 
buscado a través del pensamiento filosófico o político 
ana forma de liberar al hombre de la explotación y de 
la irracionalidad.

Pero no sólo es la filosofía, la economía y el pensa­
miento político el agredido por lo.s torquemadas peronis­
tas, sino también la literatura, como en el caso de “The 
Buenos Aires Affaire” de Puig o “Territorios” de Pi-

chon Rivi.ere, sino también los ensayos biográficos o his­
tóricos. Tal lo sucedido con “Severino Di Giovanni, el 
idealista de la  violencia”, de Osvaldo Bayer, puesto en 
el índex peronista. Este libro, además, iba a ser el te­
ma de una película que iba a dirigir Leonardo Favio.

Este director recurrió a los artilugios más increíbles 
para que le permitieran filmar ese tema. Llegó a  falsear 
la verdad histórica para que los censores del cine le die. 
ran el visto bueno. Declaró por ejemplo, que Perón, en 
1930, hizo todo lo posible para que se absolviera a Di 
Giovanni y se le perdonara la vida y que él mismo —Pe­
rón— escribió la defensa que luego pronunció el tenien­
te Franco en la Penintenciaría Nacional.

Nada más falso. Todo lo contrario. Perón justo en 
enero de 1931 era ayudante del General Medina, el jefe 
militar de más jerarquía de la dictadura uriburiana. Y 
fue Medina quien firmó la  sentencia de muerte de Di 
Giovanni, y precisamente esa sentencia de muerte está 
inicialada por Perón, junto a la de otros amanuenses que 
fueron pasando el decreto hasta que lo firmó el milita­
rote Francisco Medina.

Es increíble a los extremos que se ha llegado en la 
adulación. Pronto se va a decir que Perón en vez de estar 
entre los oficiales represores de los compañeros de la 
huelga de Vasena, en la Semana de Enero de 1919, esta­
ba del lado de las barricadas, enseñando ya lo que era la 
Justicia Social.

Pero a Favio de nada le valieron estas alcahueterías 
históricas a favor de su Padrino: la película no se hace. 
No conviene “al momento histórico en que el país está 
viviendo”.

Pero los peronistas siempre tienen una excusa. Dicen ■* 
que si bien el decreto de la prohibición de los 500 libros 
existe, no se aplica. Además que no fue firmado por Pe­
rón sino por Lastiri. Si, no se aplica, los libros prohibi­
dos pueden comprarse en algunas... o en casi todas las, li­
brerías. Pero el decreto está en vigencia, como espada de 
Damocles. Y está dirigido a  amedrentar a  las editoria­
les para que no sigan publicando ciertos títulos. Porque 
el decreto puede aplicarse de la noche a la mañana, sin 
previo aviso, con las consecuentes pérdidas’ para las ca­
sas editoras.

Todo este aire enrarecido por la que atraviesa la cultu-
la ro iedad* i r a  a r g e n t í n a  ^ e n e  u n a  similitud con lo ocurrido en la

’ ¡ Unión Soviética con ese héroe civil de la cultura humana 
' llama Alejandro Solyenitzin ¡Cómo la fuerza de

Es públicamente conocido el “caso Marini”, como lo r  convertido en la víctima expiatoria del episodio. Des­
fue el resonante y escandaloso “caso Valpreda”. El i pués de haber carecido de ‘defensa legal por varios 

días, ejercido todo tipo de presión sobre los abogados,, 
para impedir su actuación, fue prohibida ..toda cornil-__ 
nicación con amigos y familiares. Fue transferido trece 
veces de una cárcel a otra. Actualmente se halla re­
cluso, enfermo y a punto de quedar ciego.

¿Por qué ese ensañamiento con Giovanni Marini.. . T 
Veamos: cinco compañeros anarquistas, se dieron a la. 
tarea de investigar sobre los atentados fascistas de 
Gibia, Tauro, en diciembre del 69. En él hubo 6 muer­
tos y 130 heridos. Estos “investigadores” fueron muer­
tos en im “accidente de ruta” a fines de septiembre de 
1970, Marini había descubierto que el chofer pertene­
cía a una organización neofascista, y que muchas “per­
sonalidades” estaban implicadas en los dos atentados.. 
Es por ello que atrae la atención de los autores sobre 
su persona. Durante varios meses fue objeto de ame­
nazas de muerte y de dos agresiones. Al cabo de ellas 
se produjo la del 7 de julio, quedando estropeado de­
gravedad y en la cárcel. Todo esto se remonta a más 
de un año. Marini espera todos íós días a ser juzgador 
Y se habla otro vez de otra transferencia. Los aboga­
dos siguen empeñados en hallarlo (el habeas corpus> 
sin resultado. Pero el director de la prisión (donde se 
sabe se halla recluso) niega o contesta con evasivas. Y 
ante la insistencia de la defensa, confiesa que Marini 
se halla ciego. Ante estas gestiones y la evidencia de 
cosas muy graves, intentan otro cambio de prisión. Y se­
gún ha trascendido, lo tienen escondido en una celda, 
secretamente, a fin de impedir posibles “visitas inopor­
tunas”. Se trata a  no dudarlo, del propósito de silen­

c ia r lo  como conocedor y  testigo de las andanzas crimi­
nales de personajes poderosos en la función pública, 

) Marini puede destapar lá  “olla podrida” y será otro* 
¡ escándalo que en ios actúales-momentos de crisis so­

cial, 'acarrgaria-nxTpocos problemas a los gobernantes 
iy^sas^áSíateres. .^7 '
I El Estado italiano escamotea el proceso Valpreda, y. 

la verdad sobre el asesinato de Pinelli en una comi­
saria de Milán. Cabe suponer, que a Marini le aguar­
da la misma suerte que a Pinelli. Hay una curiosa coin­
cidencia entre ambos. Pinelli sabía, había que^ílenriai^ 
lo, Marini sabe; hay que h|pa»lcr-caifár. Es un sobre 
entendido, que esta cl&s^dehombres (Pinelli y Mari­
ni) únicamente^eáíían con la muerte, Pero esta vez han 
aguzado ^ “ingenio”. No será un asesinato espectacu­
lar ,y visible, según se sospecha, intentarán hacerlo 
morir en silencio, lentamente, por medio de métodos 
“científicos”, en el secreto de secuestro físico, ya de­
masiado alarmante y angustioso. No podemos permitir 
que la maquinación jurídico-policial se cumpla. Marini 
no debe morir y debe ser puesto en libertad; Por .ello 
es urgente la mayor y más. elocuente y expeditiva so- 

. lidaridad. Nos están sacrificando la mejor sangre del 
anarquismo; Y son los monstruos de la barbarie los que 
se ensañan con ellos. No nos quedamos quietos y ac­
cionemos compañeros.- - - . ■- .. '< “í

tra los anarquistas. Y la complicidad del gobierno es 
tan evidente por su descaro, que ha desencadenado una 
ola de protestas y de condenaciones contra él, y una 
muy plausible y amplia solidaridad en favor de las 
víctimas. En los actuales momentos en que Italia vive 
la más tremenda crisis institucional de post guerra, los 
acontecimientos se precipitan, formando un fecundo 
caldo de cultivo para que los sucesores del fascismo 
musoliniano, recrudezcan sus azañas agresivas y su 
violencia culmine en episodios bárbaros. Pero he aquí 
una curiosa e infame instancia: en sus andanzas crimi­
nales, cuando no le endosan a  los anarquistas los he­
chos, la emprenden con ellos con alevoso ensañamiento. 
Esto obliga a los militantes a la defensa y a la com­
batividad. Lo que los coloca entre dos fuegos: los ma­
ñosos del neofascismo por un lado y la. “justicia repu­
blicana’ por el otro. Lo prueba una vez más el recien­
te caso Marini y sus compañeros de causa. Va una re­
seña breve de los hechos, para que nuestros lectores 
tengan una idea aproximada de la  realidad. La hemos ex­
tractado de “Le Monde Libertaire” de Francia, N*? 194.

“El 7 de julio de 1972, en Salemo, dos anarquistas 
jóvenes, Marini y  Mastroggiovanni, fueron agredidos 
por una banda de fascistas. Mastroggiovanni fue apu­
ñaleado por los facciosos, tristemente conocidos, Affi- 
nito y Favela. Fue socorrido por Marini. Este fue apa­
leado por los agresores y se vé obligado a  defenderse, 
y hiere al dirigente del “Movimiento Social Italiano” 
(M.S.I.) Favela. La policía detiene a todos. Á pesar 
de las múltiples pruebas y testimonios favorables a los 
compañeros agredidos, los fascistas son liberados. Mas- 
troggiovanni estuvo varios meses preso. Pero Marini fue

El Labrador q el
Vagabundo

ierno del Pneblo” Contra el Pueblo
Los colazos de la represión contra el intento del ac-~, 

to de las “Juventudes Políticas Argentinas” que pre- ¡ 
tendían realizar el viernes 1? de marzo en la Plaza de 
los Dos Congresos (?Lson de una naturaleza muy alec­
cionadora.

Los jóvenes ilusos o no, de que la cosa no pasaría a 
mayores, tienen ahora la evidencia. Están convencidos 
—en gran parte— de que el “gobierno del pueblo” es­
tá contra ellos. Y a no dudarlo, que toda esa juven­
tud es pueblo. Y que por lo tanto “su gobierno’’ no 
podía negarles el derecho a manifestarse y mucho menos 
a encarcelar,. apalear y vejar a los muchachos y mu­
chachas, como lo han hecho canallescamente. Se habla 
—para uso-público—- de medio millar de Retenidos. 
Nosotros tenemos razones para sostener que han sido 
muchísimos más. Asi paga el diablo a quién los sirve. 
Para él “líder” fraudulento, , eran la gran promesa y 
los viciosísimos hombres del futuro, cuando los usaba

y les seryían.comoa^,^sadillá“':<íe choque contra los 
antériores gobiernos y contreras, y aún después, míen-! 
tras no se afirmó en el poder. Ahora, ya no los nece-! 
sita, pues su indocilidad se va manifestando paulatina- , 
mente y el “brujo” barrunta que le están quebrando ' 
la verticalidad, tan perrunamente institucionalizada a 
partir de Ezeiza y los buenos oficios del lacayuno Ruc- 
ci. Aparte de los cuerpos policiales, han actuado otros, 
“de civiles”, que le dicen, en lugar de parapoliciales 
y extra sindicales. Porque las mesnadas mercenarias, es 
decir, brigadas de matones a sueldo, son las que pre­
dominan y actúan como en tierra arrasada. Las autori­
dades y el gobierno ponen el grito en el cielo cuando 
secuestran un revólver o una pistola cal, 22 a cualquier 
incauto ciudadano. Pero nada se dice de los grupos 
que' llevan un arsenal encima, y por cierto que son ar­
mas modernás, de enorme poder y mayor costo. ¿De 

(Continúa en la página 7)

por PIO BAROJA

El Vagabundo es comunista por temperamento; el La­
brador es individualista.

El Labrador no comprende la vida sin
•el Vagabundo comprende la vida y odia la propiedad. que

El Labrador construye tapias y vallados, el Vagabun- I 
«do las salta; el Labrador acota campos, el Vagabundo i 
los cruza. I

El uno quiere que su heredad sea para él, el otro que 
. la  tierra sea para todos.

En presencia de la tierra, la inclinación natural del 
.Hombre se determina.

El antiguo pastor o el. antiguo agricultor, nuestro le­
jano ascendiente, se manifiesta todavía con claridad en 
nuestros instintos.

El Labrador ve en la tapia la defensa de sus intereses;
«el Vagabundo un obstáculo para su vida.

El uno dice: Yo he comprado el campo, lo he traba­
jado; sus frutos son míos.

El otro dice: El Sol que ha hecho crear el árbol es de 
todos, la lluvia que ha fecundado el campo, también es 

todos; ¿por qué privar a nadie de aquella sombra, 
, de aquella leña con que puede uno calentarse ?

El Vagabundo es romántico andrajoso y espléndido; 
«el Agricultor, práctico, rico y miserable; el uno tiene fa. 
anilia tiene hogar, tiene hacienda, tiene dinero; el otro 
íio tiene más que la libertad, el cielo azul 
. .Y, sin embargo, al caer de la tarde es para mi más,tris­
te  ver al labrador detrás de su arado que al Vagabundo 
que cruza la carretera.

Y es que mi corazón es Vagabundo.

La Protesta
(Suplemento Semanal) 

1923 — yáüdof en 1974

I A los Lectores de

FUEN1E DE RIQUEZA
, (No es Fábula)

Válida en 1974
Luego de agotadora y  cruel faena, 
que tuvo palos como- recompensa, 
ya terminada la menguada cena, 
El Burro, en alta voz, medita y  piensa.

Dice mí amo, Creso A. Dinerado, 
que el trabajo’, enriquece y  jerarquiza; 
y  esto, mientras me aplica una paliza 
para que marque el paso redoblado.. .  
mientras sigo siendo un desdichado, 
él, descansando, se enriquece a prisa.

Y  contestó un buen buey que no era mudo 
Tiene razón el que te pone el freno; 
que el trabajo enriquece, no lo dudo; 
más, debo advertirte, noble orejudo, 
que el que enriquece es el trabajo ajeno 

Mauro Mario - 1958

“La Protesta^
Solicitamos a los Compañeros, Simpatizantes y 

Amigos de esta publicación, que nos provean direc- 
clones de Bibliotecas, Entidades Vecinales, Escue­
las Rurales, Universidades, Sociedades de Fomen. 
to . Comunidades de Obreros y  Estudiantes, Grupos 
de Estudios, o personas afinesi con la Libertad, la 
Etica, la Dignidad, la Justicia; es decir, con el 
Idearlo que apunta hacia las Comunidades de L i­
bres, Justos e Iguales:- LA ANARQUIA, 
NO interesa el país, eí idioma, ni las costumbres. 
En el contacto que buscamos para enviarles LA 
PROTESTA, está im plíc ita  la CONDUCTA U N I­
VERSALISTA Y H UM AN ISTA.

De un desherado social; o un perseguido político, 
haremos un simpatizante, y  contaremos con un mí. 
litante lúcido.

Quedamos entonces, a la espera de los datos re­
queridos.

El Grupo Editor
C.C. N?24r SUC. 39 (B) 

Buenos Aíres (Argentina)

A Todos por Igual
..Requerimos información amplia de todos los hechos, 
donde los reclamos sociales ponen al descubierto lá de­
sigualdad que impone el sistema, para perdurar un ré­
gimen basado en la explotación del Hombre por el 
Hombre.

Resulta de importancia lo acontecido en todos los me­
dios —Ciudades, Pueblos, Zonas Rurales, Universida­
des, Fábricas, Escuelas, Sociedades de Resistencia, etc.

Tanto el envío de recortes periodístico^ zonales, co­
mo el relato de quienes vivieron o presenciaron las cir­
cunstancias; serán compaginados por la redacción de 
“La Protesta”.

Necesitamos y deseamos que cada Hombre Libre y 
Justo, sea un veedor o corresponsal que PARTICIPE 
ACTIVAMENTE EN ACCION DIRECTA, exponiendo 
las injusticias de esta sociedad de competencias frau­
dulentas.

El -tírupo Editor
C.C. N? 24-SUC. 39 (B ) 

Buenos Aires (Argentina)
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Otra Pifiada 
del Histrión

Algún día las fantochadas de este personaje de 'ope­
ra bufia”  serán filmadas, televisadas, etc. a la manera 
de “ porcelandia” . Y todo será para lá joda, para la risa, 
sin que las generaciones venideras tengan una idea ca­
bal de como nos jodió en vida, durante más de tre in ta  
anos. N i tendrán la imagen real de este fantoche que ju ­
gó a la política en perjuicio de un pueblo que lo endiosó, 
embrujado por una prometida Arcadia Argentina.

La mitológica “ felicidad”  de los “ emergidos” , que su­
fragaron siete millones y medio de ilusos argentinos, se 
trocó en este equelarre de disparates e incongruencias 
sociales, que padecemos con salpicones de terrorismo, 
asesinatos, represiones, violentas y  solapadas y amena­
zas, que se cumplen de mil maneras. Por que aparte de 
las fuerzas policiales y  del ejército, dispone de múltiples 
cuerpos de alcahuetes y espiones, de matones y guarda­
espaldas (mercenarios o fanáticos) diseminados por to­
do el país. Así le es posible sentirse poderoso y  domi­
nante, haciendo uso y abuso de recursos expeditivos, que 
intimidan, silencian, atemorizan e invalidan, a los que 
con cierta dosis de ingenuidad y  buena fe o con malicia, 
le hacen notar sus pifias o le piden explicación de cual­
quiera de las tantas enormidades o hechos bochornosos 
que se suceden con una frecuencia impresionante. Es la 
vorágine nacional que pervierte y  deteriora, moral ma­
terialmente, todo el contexto humano y  social. Y lleva 
irreversiblemente su marca inconfundible. El está acos- 
tumbrado a que sus genuflexos y  adulones se prodiguen 
superlativamente, haciendo de cada una de sus estupide­
ces una ‘ 'genialidad” , y  de) cada torpeza e idiotez un 
‘‘ parto intelectual deslumbrador”  Por eso, cuando en las 
remanidas y  ripiosas conferencias de prensa algún re­
portero tiene la “ osadía” , la ‘‘ irrespetuosidad”  de solí- 
citarle (con mucha retórica y1 distinción) alguna aclara, 
ción sobre determinado hecho concreto, apuntando lo que 
es de público conocimiento, y atentos a; cum plir con su 
función periodística (que es su trabajo) aquí “ arde tro ­
ya” ;  Y  como, un irrefrenable exabrupto de su predomi­
nante síndrome egocéntrico y prepotente, sorprendido en 
flagrante confusión, se enfurece, y como un “ Júpiter to. 
nqnte”  apunta con el dedo, acusador al osado y lo some­
te al santo oficio de sus inquisidores subalternos. Para 
confirmar lo antedicho apuntamos ún solo episodio elo-

Bolivia se Escribe con Sangre 

Muerte y Miseria
E1 m ilitar-d ictador que gobierna a la  República de < 

Bolivia, va siguiendo la  ru ta  cruel y  despiadada de V i- ! 
llaroel. Pero también puede acaecerle el destino que le 
cupo a este. Hay una plaza y  una horca esperándolo. Y 
será JUSTICIA. Banzer es de la  pasta de los chacales 
que han devorado vidas y  haciendas, y  han convertido 
a l continente americano en un tragediante mercado para 
todas clases de infamias. Y  una población marcada por la 
mayor desgracia de los pueblos (colonias y  factorías) si­
guen siendo véetimas de los negreros de adentro y  de 
afuera, nacionales o gringos. Son siglos de explotación 
y  violencia contra poblaciones laboriosas, sin futuro  y 
sin presente.

A  estos la  desesperación los impulsa, por instinto de 
conservación, a  pelear por e l derecho a v iv ir . Y  muchas 
veces las multitudes hambrientas, se lanzan como un alu­
vión y  se hacen justicia. En otras, como ahora en B o li­
via, luchan por mejorar y  ganarse e l derecho de gente. 
Pero Banzer y  su pandilla no lo permiten. Por eso la ma. 
sacre de los campesinos de Cochabamba tuvo caracteres 
bárbaros. Intentó darle una cobertura, pretextando un 
complot y el secuestro “ del general”  a cargo de la zona. 
Pero ello fue desmentido por los hechos y  por el supues­
to rehén, quién declaró que su presencia en los dominios 
campesinos era para negociar la  solución del conflicto 
para lo  que estaba facultado. La  cantidad de muertos y 
heridos, ha creado un clima cada vez más tenso entre re­
presores y  oprimidos. Por o tra  parte, todo ello forma 
parte de un plan continental, de retorno a la  barbarie 
colonial que precedió a la  conquista, y  que en la  actuali. 
dad se va dando con virulencia y  crueldad inigualable.

Geográficamente, han quedado un reducido grupo de 
naciones que aún no han llegado a ser incorporadas al 
tota litarism o americano. Las recientes manifestaciones 
reaccionarias, estragadas de genocidios y  depravaciones, 
como Chile, Uruguay, Bolivia, B rasil (que es la  rectora 
de la  escalada bárbara) nos da la  medida de lo  que lle ­
gará a ser en un mañana inmediato.

Defender a los pueblos hermanos martirizados y  em­

pobrecidos cada vez más, es un deber de solidaridad hu„. 
mana, y  por extensión es urgente tomar providencias 
para que el horror gubernamental impuesto por la casta 
m ilita r de América, no invada los pocos reductos que 
aún no han entrado en el pacto! monstruoso del bloque 
absolutista que se ha enquistado desde México a  Tierra 
del Fuego. Impuesto el estado de sitio  en todo el país 
boliviano, se ha agregado la voz de orden de Banzer, in­
citando a matar a todos los “ agitadores”  o incitadores 
a la rebeldía y  la  lucha, prometiendo premios moneta­
rios a quienes lo  hagan Es la escuela mercenaria del ase_ 
sinato y  la delación introducida como factor de descom­
posición moral, ruptura  del espíritu de cuerpo de la  fa­
m ilia  y de la  comunidad campesina, valores estos, que 
atesoran como fuerza de unión, heredadas de su ancestro- 
triba l y raíces telúricas De producirse eco e iniciarse por 
desgracia en el conjunto, como resultante de las intrigas 
y  tentaciones oficiales, se cumplirán los tenebrosos de­
signios de dividirlos y  debilitarlos. De a llí en más sobre­
vendría una gran carnicería fraticida, que está en los 
planes logístieos del operativo corruptor y  sanguinario- 
del gobierno. No le arrendamos las gananacias a Banzer 
y  los suyos. No creemos que esa monstruosidad pueblici. 
da prospere. En cambio sí, nos invade un sentimiento y  
una fe justificada, en la experiencia y  el espíritu de ese 
pueblo. Por que nos viene a la  memoria e l destino de 
V íllaroel y  la caída catastrófica de su régimen. Banzer 
sigue el rumbo de aquél, y \a  no dudarlo irá 'a  hacerle 
compañía a corto plazo. Es bárbaro, pero es la  única/ 
respuesta válida a la barbarie desatada. Los lobos socia­
les, no merecen otra cosa. Además “ los que siembran 
vientos recogen tempestades” . Así reza el proverbio. T  
la  sentencia se cumple para bien de todas las víctimas de 
esta ignominiosa escalada de monstruosidades sociales..

La simiente de Tupac Amarú, de Gabriel Condorcan- 
qui, de Tupac Catari. tiene fecundo campo de cultivo en 
el alma de los descendientes coyas y  aimarás que tanta: 
sangre y  sacrificios han derramado en el curso de la  his­
toria  americana, para ser libres, traba jar en. paz y  te^ 
ner tie rra  y  techo.

La Protesta q 
su Distribución

Atentos a la correspondencia recibida donde 
se nos destaca la irregularidad con que los 
quioscos tienen a la venta LA PROTESTA, 
les respondemos, QUE TODA LA LABOR 
ESTA PENDIENTE DEL TIEMPO Y EL 
ESFUERZO PERSONAL DE LOS COMPA­
ÑEROS, tanto en Capital como en el Interior 
del país, es decir, que las Ciudades o Pueblos 
donde mensualmente y regularmente tienen el 
Periódico, es obra de quienes reciben una can­
tidad del mismo y lo colocan en quioscos o 
lo distribuyen entre lectores.
PARA AM PLIAR LA DISTRIBUCION HA- 
CEMOS UN LLAMADO A COMPAÑEROS, 
SIMPATIZANTES Y  AMIGOS LECTORES 
Para planificar la colocación de LA PRO­
TESTA. Quedamos a la espera de sugerencias.

El Grupo Editor 
C.C.N*?24 — Suc. 39 (B) 
Buenos Aires (Argentina)

El Uruguay Bajo los Tiranos
E n todos los planos de la  vida del pueblo uruguayo, 

la tiran ía  cív ico-m ilitar ha tendido sus garras feroces, 
y  como ya físicamente no les basta, recurren a la  to rtu ­
ra  mental. Todos los medios de comunicación e in for­
mación son manejados, a gusto y  paladar de Bordaberry 
y  sus milicos. Silenciaron toda opinión que no sea obse­
cuente y  adulona; castraron lo poco que quedaba de in ­
dependencia e imparcialidad de crite rio  en la  prensa, la 
radio, la  televisión, etc. A lguna que otra  voz que se re­
sistía a ser sofocada, fueron víctimas de múltiples y  
drásticas medidas de fuerza gubernamentales. Pero ine­
xorablemente, la persecución y  las torturas coparon to­
dos las reservas rebeldes. E l ú ltim o cantón en caer fue 
el semanario “ Marcha” . Y la requisitoria de los verdugos 
no puede ser más rid icu la  y  absurda. Unicamente cabe 
en la  mentalidad de los tarados que la  usan. Se valen 
de una presunta “ inmoralidad”  aplicada a un cuento 
premiado en un concurso realizado por la  publicación, 
titulado “ E l guardaespaldas” . Un jurado constituido por 
el escritor Juan Carlos Onetti, Mercedes Rein (crítica 
bien reputada), etc., premió el cuento del autor Nelson 
M arra  por considerarlo- el mejor, cosa natu ra l y  normal 
en cualquier concurso. Pero parece ser que en la trama 
aparece un “ t iro  por elevación”  que alude a un ex jefe

cuentísimo entre los centenares de ellos que se dan dia­
riamente, desde que '‘Volvió” . En los diarios se dio la 
noticia con mucho escuetlsmo. De uno de ellos reprodu­
cimos lo que sigue:

E L  JEFE DE ESTADO INTIM O  A  UNA PERIODISTA 
A  AVALAR UNA DENUNCIA Y  D E  INM EDIATO  

ORDENO L A  INVESTIGACION

En el curso de la conferencia de prensa, se enta­
bló el siguiente diálogo entre la  periodista Ana Gu- 
zetti, del diario E l Mundo y  el general Perón:

Periodista: Señor presidente: cuando usted tuvo la  p r i­
mera conferencia de prensa con nosotros yo le  pregun­
té qué medidas iba a tomar el gobierno.para parar la  es­
calada de atentados fascistas que sufrían los m ilitantes 
populares. A  p a rtir de los hechos conocidos por todos, de 
Azul, y  después de su mensaje llamando a defender á l 
gobierno, esa escalada fascista se ha ampliado mucho 
más. En el término de dos semanas hubo exactamente 
veinticinco unidades básicas voladas^ que no pertenecen 
precisamente a la ultraizquiérda, hubo doce m ilitantes 
muertos y  ayer se descubrió el asesinato de un fotógra­
fo. Evidentemente todo esta hecho por grupos parapoli­
ciales de u ltra  derecha.

Sr. Presidente: ¿Usted se hace responsable de lo  que 
dice?. .Éso de. par.apoliciales lo tiene que probar. Tomen 
los datos necesarios para que el M inisterio de Justicia 

■ inicie la  causa contra esta señorita.
Periodista: Quiero saber qué medidas va a tom ar el 

gobierno para investigar tantos atentados fascistas.
Sr. Presidente: Las que está tomando; esos son asun­

tos policiales y  están. provocados por la  u ltra  izquierda 
y  la u ltra  derecha ; la  u ltra  izquierda, qué son ustedes, 
y  la u ltra  derecha que son los otros. D e , manera que 
arréglense entre ustedes; lo  policía procedérá y la  jus­
tic ia  también. Indudablemente que el Poder Ejecutivo, 
lo único que puede hacer es detenerlos a  ustedes y entre 
garlos a la  justicia, a ustedes y  a los otros. Lo que noso-

Kronstad: Acusación y Advertencia
En la  sangrienta represión que el gobierno de Lenin 

y  Trotsky consumaron contra los marinos de Kronstad.', , 
vemos algo más que la  respuesta de un poder dictatorial 
que desvirtuó una gran revolución a un levantanuento’ 
popular que intentó reencauzarla.

Porque la  gesta cumplida por quienes, á l decir de los 
mismos que serían sus verdugos, constituían la  “ gloria 
más grande de la  Revolución” , historiada por testigos y  
protagonistas como para que no quede lugar para nin­
guna duda, fue y  seguirá valiendo como una adverten­
cia..

En aquel Marzo de 1921, quienes peleaban por upa l i ­
beración que el poder bolchevique le había escamotea­
do a l pueblo ruso, por un socialismo con libertad, por 
soviets - libres, escribieron con su sangre un aviso deses­
perado: “ ¡Que el mundo sepa!” .

Si la  m al llamada “ dictadura del proletariado”  en 
manos de los jefes de un partido sedicente comunista y

tros queremos es paz, y  lo  que ustedes no quieren es paz.
Periodista: Le aclaro que soy m ilitan te  del movimien­

to  peronista desde hace trece años.
Sr. Presidente: Hombre, lo  disimula m uy bien.
Él que lo quiera mási claro que le eché agua. Para no. 

sotros no es ninguna novedad. Ya se agudizará mucho 
más la represión y  la mordaza, y  entonces nos veremos 
y  conversaremos en los cuadros de “ V illa  Devoto’ ’ o  de 
cualquier otra cárcel del país. Porque la alternativa es­
tá dada en tono amenazante y es toda una premonición 
de lo que vendrá a corto plazo. Baste saber que la perio­
dista en cuestión fue procesada detenida, y aunque no 
le cupo condena mayormente, está marcada, puede su- 
cederle cualquier cosa. Lo peor, como al ‘ ‘fotógrafo”, 
por ella mencionado.

revolucionario no era capaz de o ir  el clamor de Krons­
tad y  arrasó con sus cañones la  heroica isla destruyen­
do aquel baluarte altivo de la revolución, resultaba evi­
dente la falacia de todas las teorías y  promesas del nue­
vo poder absolutista.

Ese mismo poder exterminó a l ejército de guerrille­
ros encabezado por Néstor Machno en Ucrania —des­
pués que se debatió vitoriosamente contra las tropas de- 
Skoropadski, Denikin y  Wrangel—, traicionando el pac­
to  de alianza suscripto por e l E jército Rojo.

Ese poder liquidó con el te rro r a las organizaciones 
anarquistas y  a todos los partidos revolucionarios que se- 
oponían al monopolio bolchevique; después “ purgó” a l 
propio pariid tr'único gobernante mediante ejecuciones y  
condenas terribles que significaron la  muerte lenta en 
los presidios y  campos de concentración.

Y después “ modernizó”  é l aparato de represión: los 
llamados “ hospitales psiquiátricos”  albergan hoy a los 
sospechados de disidentes, a escritores, artistas, cientí­
ficos, que se atreven a criticar al régimen o 
zarse con las víctimas de sus joerseeuciófíé's'y condenas.

Naturalmente, e l (^p ítú ío 'de l martirologio de Krons­
tad ha sido falseado sin escrúpulos por los historiado­
res y  panegiristas del Krem lin , al igual que todos los 
acontecimientos producidos antes y  durante la  revolu­
ción de 1917, lo  mismo que los hechos ocurridos, desde 
Lenin a Brejnev, en el largo trayecto del totalitarismo 
imperante en Rusia y  en sus forzados satélites.

Pero Kronstadt seguirá siendo una acusación imbo­
rrable y  una advertencia siempre válida sobre la natu­
raleza de un régimen que a cincuenta y  tres años de la  
insurrección aplastada a sangre y- fuego enseña cómo 
no debe hacerse una verdarerá revolución socialista,

F. O. Pina

Todos con
Con la república cubana ha'sucedido algo muy pinto­

resco. Después de tantos anos de interdicciones, y de ha. 
ber sido una mala palabra para las repúblicas del con- 
tinente desde Alaska a Tierra del Fuego ahora resulta 
que la han convertido en la vedete de sus hermanas ma­
yores, menores y putativas. Sorpresivamente la han con. 
vertido en la meca de los negocios, y por lo» que propa­
gan en todos los tonos publicitarios, el “ monstruo”  a li­
mentado por los asiáticos1 (léase U.R.S.S. y sus aliados) 
no lo es tanto, o no lo es nada. Fidel está a susf anchas y 
pone siempre en evidencia todas las dotes de actor con. 
sumado, ocupando el primer plano de la gran comedia 
continental. Los EE.UU. están detrás de todo esto, ma­
nejando ios títeres y naturalmente coimeando en todo lo 
que signifique comercio. Es un secreto público, que sin 
las consabidas “ licencias”  (made in U.S.A.) nadie mueve 
un dedo ni negocia un centavo. La tan cacareada “ in ­
dependencia” , “ autonomía?’, soberanía” , etc. de las re- 
publiquetas de este lado del viejo mundo es un cuento 
tan grosero e incongruente qué ningún habitante de Amé­
rica lo cree y  mucho menoé los del otro mercado. Por

Cuba Ahora
que de esto se trata. In s titu ir un “ mercado común ame­
ricano”  en el cual aparentemente la punta de lanza se­
ría la Argentina, la que tendió un puente hasta Cuba 
marxista, dejando abajo a la o tra  potencia eh discordia 
que se disputa con muchas ventajas el puesto consular 
entre las menores, naciones, con la protección y  ayuda 
desaforada del país del norte. Y que'.ya tendió su línea 
ecuatorial económica y  política: Brasil, Paraguay, Boli­
via y  Chile.

E l Pentágono, la C.I.A., W a ll Street, Washington, etc. 
dejan hacer, porque todo responde a un plan, (secre­
tos de Estado) que los satélites mayores y  menores 
cumplen con eficiencia y  rigor. La tensión cubana-yan­
qui tenía que a flo jar, por los terceros que giran en torno 
de la libélula antillana. Las grandes potencias “ socialis­
tas”  en pugna con las grandes potencias “ imperialistas’’ 
están en “ confra ternar’  y  “ amoroso id ilio ” . Entonces, 
el asunto cubano, punto neurálgico de lad relaciones di­
plomáticas y  políticas de las potencias en cuestión, pasa 
a s u fr ir un tratam iento distinto, hasta tal punto que — 
repetimos una vez más la frase—  todo los une, nada los

de policía, y  esto ya no lo pueden tolerar los verdugos 
del Uruguay. Entonces, como socorrido pretexto, la  em­
prendieron contra todos y  silenciaron el semanario. A llá - 
naron su redacción y  detuvieron a todos los redactores, 
además del jurado que otorgó el premio.

E l director, Jorge Rufinelli, que se halla ausente del 
país, se lib ró  de la  cárcel. Pero no así, de una orden de 
captura de la “ justicia m ilita r’’, cursada por la  Dirección 
Nacional de Informaciones e Inteligencia que significa 
lisa y  llanamente el servicio de rufianismo a l que se in ­
tenta obligar para crear e l hábito en los! medios popu­
lares más allá de los organismos específicos, ya insufi­
cientes e ineficaces para la  persecución de las víctimas.

Se ha cerrado otra fuente aislada de información. Y 
se ha castigado a inocentes personas, cuya única res­
ponsabilidad es la de ser valores dentro del periodismo 
y  la literatura. E l miedo a la  voz del pueblo, sin sordi­
na ni eufemismos, los lleva a cometer tan tramenda in ­
justicia, pues aparte del veterano director de “ Marcha” , 
Carlos Quijano, el jefe de redacción, Hugo A lfaro , fue­
ron metidos en la  cárcel, los restantes, que como One­
t t i  gozan de un prestigio internacional como escritor de 
notoria jerarquía lite ra ria  y  de no menos valor en la na­
rrativa  del Plata. Así va culminando el proceso represi­
vo en la  vecina orilla, agotando todas las instancias más 
infames e infamantes. Parece ser, que la  vieja divisa na­
cional “ con libertad, n i ofendo n i temo”  ha sido reem­
plazada por esta otra “ no oir, n i ver, n i hablar” , ta l co­
mo lo  expresó eh un cuadro, la  artista plástica Raquel 
Forner. Que fue toda una premonición, para las "re­
públicas de la Cuenca del P lata y  sus aledaños.

separa. Es el gran mercadito para todos los que tengan 
algo que vender. Y por cierto que abundan losi créditos 
y  otras menudencias comerciables.

Se fue al diablo la leyenda negra, y todo¡ lo que se dijo 
y se hizo con esa republiquita revolucionaria, a quien las 
hueste de Castro con éste a la cabeza le abortaron Jó que 
hubiera sido una revolución. Todo aquello que motivó tre  
mendas represiones en Cuba y en todo el continente con 
la figura del “ Che”  como símbolo de “ extremismo dlso- 
ciador de un estilo de vida tradicional y “ cristiano” , 
quedó en aguas de borrajas ahora. Y piénsese lo que ha 
costado en vidas y  esperanzas frustradas, por esas mul­
titudes o grupos que creyeron en el mito de una revolu­
ción continental, por y para la libertad de los pueblos.

Los cancilleres se han reunido, se seguirán reuniendo 
en La Habana o en Punta del Este para redondear su po­
lítica y  sus negocios, aventando todas las diferencias ha­
bidas hasta aquí, para proclamar a voz de cuello todos 
con Cuba ahora.

Y  a llí no hay paredón para los farsantes y los tra i­
dores.

“  -  -------------------------------------------------------------- — ---------- í

Validez Permanente del Movimiento Anarquista
E l objetivo fundamental básico —no decimos único 

ni final—  del movimiento anarquista, es decir, del mo­
vimiento que persigue la realización práctica de un so­
cialismo libertario, es, desde , luego, la  organización de 
una sociedad inspirada en esta doctrina, excluyente de 
todo cuanto signifique, según una fórm ula muchas veces 
repetida, todo tipo de explotación y  de opresión del hom. 
bre por e l hornee.

Planteada la  cuestión, sumariamente, en estos té rm i­
nos, .parecería referirse a una aspiración surgida desde 
hace siglos y  considerada por muchos hombres absorbi­
dos por las realidades cotidianas negativas, como una

'-¿inera utopía.
quienes, sin embargo, como el gran historiador 

del anarquismo, Max Nettlau, entre otros, han sabido 
demostrar, estudiando esé'-tipo-de movimientos “ utópi­
cos” , desde un remoto pasado hasta nuestros días, que 
gracias a ellos y  pese a la  incomprensión, el escarnio y 
la  persecución que sufrieron sus expositores y  militantes, 
la  humanidad ha podido alcanzar ciertas etapas de pro­
greso social, dejando atrás las formas más anacrónicas 
y  siniestras del dominio de unos hombres sobre otros.
? C ierto es que tales progresos no suelen seguir un ca­

mino permanente en escenso, ta l como se creyó con cier­
no optimismo fatalista a fines del siglo pasado. En ma­
teria- de. cambios sociales, de nuevas o aparentemente
nuevas formas de organización política, no se puede ha­
b lar á  esta a ltura de la experiencia en ese terreno, de un

triu n fo  cierto e incesante. Lo normal, lo  trágicamente 
normal, como lo  ha demostrado e l siglo presente, son los 
avances y los retrocesos, las victorias y  las derrotas de 
la libertad. De todos modos, surge de esta experiencia 
una conclusión irrefu tab le : sólo se pueden lograr con­
quistas sólidas, definitivas, en ta l orden de cosas, en la 
medida en que los hombres adquieren conciencia de sus 
derechos, son capaces de luchar por ellos y  ponen el va. 
lo r de su propia dignidad por encima de todos los demás 
valores.

De ahí cabe deducir, que, si bien el logro de una so­
ciedad perfecta, exenta de los múltiples problemas que 
afligen a los hombres en la  sociedad presente, puede pa­
recer. efectivamente una utopia, ta l comprobación no in ­
valida en modo alguno las aspiraciones de lograr en un 
futuro, lógicamente imposible de ser definido, la solu­
ción de estos problemas, causantes de la alienación hu­
mana, problemas que residen hoy, igual que en otras 
épocas, aunque en distintas formas de autoritarismo, 
del centralismo, del priv ileg io  y  demás formas de opre­
sión en vigencia.

Dicho de o tro  modo no se tra ta , como decía Malates- 
ta, de hacer su rg ir la anarquía completa y  perfecta tras ' 
una revolución triunfante . Se tra ta  sí d.e luchar'-perma­
nentemente, sin desfallecimientos n i concesiones contra 
todas las formas de autoritarism o, fomentando a l mismo 
tiempo en los hombres la  capacidad de ejercer la  auto­

gestión en el orden de las tareas productivas y  la  auto­
determinación en todo lo que atañe a la vida personal de 
seres libres .

Por éso, cabe destacar, sin exageración n i demagogia 
de ningún género, que la afirmación y  el esclarecimiento 
de las ideas libertarias, en función de las luchas socia- 
les del presente, representan uno de los factores más po. 
sitivos para el logro de una finalidad de convivencia que 
se acerque en el mayor grado posible al paradigma de 
sociedad lib re  e igualitaria soñada por tantos, utopistas, 
desde los más remotos tiempos de la historia humana.

¿ Habrá que agregar que esta tarea “ es hoy más apre­
miante que nunca?. Sin temor de incurrir en aparente 
lugar común diremos, que ta l acción es siempre oportu­
na .indispensable y, con; más razón, cuando se producen 
como en nuestro tiempo, momentos de regresión .políti­
ca, cuando se restablecen con renovados rótulos anti­
guos esquemas de dominación absolutista y  anacrónicos 
resurgimientos de salvadores providenciales. Por otra 
parte, conviene aclarar que la idea de acercarse lo más 
posible a una sociedad libertaria  no significa pretender 
lim itarnos a un estacamiento sino re iterar que la lucha 
por el perfeccionamiento constante ha de ser per^iánepj. 
te, por lo mismo que el ideal de una sociedad perfecta 
no pítele tener un punto, fina l tras el.cual.no sea. posible 
mayor progreso. : •

Jacques.

' i*'
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UN ARTICULO DE ANGEL BUELNA

E l recrudecimiento de las actividades de la  extrema 
derecha, uno de cuyos actos de cínico descaro tuvo lugar 
en España al presidir el general en jefe de la  guardia 
civil una manifestación de protesta contra el propio go­
bierno franquista, acusándole de lenidad y  cobardía, ha 
dado lugar a  que algunos observadores hablaran de la 
formación de una “Internacional Europea Nazifascista” 
vinculada con el “Movimiento Social Italiano”, el “Or­
den Nuevo Francés’’ y los llamados “Guerrilleros de 
Cristo Rey” españoles. Ellos forman grupos de impor­
tancia desigual, alrededor de los cuales se integran un 
sinfín de pequeños aliados activos de todos los ámbitos 
europeos.

Entre los que despliegan mayor celo se cuentan los 
“guerrilleros” españoles, que hicieron acto de presencia 
a l  destruir, en Madrid, los dibujos y grabados de Pica- 
so en plena exhibición, al atacar salas de cines en don­
de se proyectaban películas que no eran de su agrado, 
y  al propinar algunas palizas a elementos de izquierda. 
Al grupo que actúan alrededor de la revista “Cruz Ibéri­
ca” se. le atribuye el reciente atentado al Banco Atlánti. 
tico de Madrid.

Según su lema, se trata de la “Defensa de Occidente”, 
con lo que pretenden darle una tonalidad internacional.

Hace poco, uno de los dirigentes del grupo francés 
“Nuevo Orden" reveló que este verano esa organización 
hará una gran campaña en Francia “contra los inmi­
grantes que están transformando al país en la cloaca de 
Europa” .A lo que añaden, que cuentan con medios eco­
nómicos para desarrollar sus planes.

El hecho de que estos grupos puedan cubrir sus 
gastos orgánicos y de sus .publicaciones, cuya venta no 
cubre en mucho sus dispendios, intriga a los observado­
res políticos. Estos indican que el único grupo que cuen­
ta  con una militancia suficiente para sostener su prensa, 
es el Partido Neofascista Italiano.

Hay quienes sostienen que ese movimiento no es más 
que un “residuo sociológico y nostálgico de las antiguas' 
glorias nazifascistas”, pero no faltan los que creen (se­
guramente más avisados), que estos grupos'gozan de fa. 
vores y  mecenazgos de ciertos industriales poderosos, 
quienes ven en las actividades de estos elementas dere. 
chistas a una posible reserva de “milicianos" para con­
tener una rebelión obrera, y en último caso, repetir la 
suerte de antaño y  marchar a la  conquista del poder.

Por cuenta propia pensamos que “cuando el río sue­
na agua lleva” , por lo que creemos no será por demás 
permanecer alerta, -

. . . “ Después de medio siglo, los comunistas auto­
ritarios marxistas están tan alejados como lo esta­
ban en 1917 de los objetivos que habían proclama­
do. Lenín declaraba en el Congreso del Partido Co­
munista Ruso celebrado en marzo de 1922 (es de­
cir después de cuatro años y medio de ejercicio del 
poder): “ La ¡dea de construir una sociedad comu­
nista solo con la ayuda de los comunistas es un in­
fantilismo un mero infantilismo; hay que confiar la 
construcción económica a otros a la burguesía, que 
es más cultivada, y a los intelectuales del campo de 
la burguesía: nosotros mismos no estamos todavía 
bastante preparados para eso’’. Pero en España, 
durante los casi tres años que ha durado la Revolu­
ción, finalmente aplastada por Franco al mismo 
tiempo que los ejércitos antifascistas, el comunis­
mo Libertario ha sido implantado con tal rapidez 
y éxito que los militantes revolucionarios más au­
daces y que conocían mejor los problemas econó­
micos fueron sorprendidos” . , .

Gastón Leval: “ Los Libertarios en la Re­
volución Española” . Revista Reconstruir, 
N? 75 Noviembre _ Diciembre 1972. Bue­
nos Aires.

—Como es dable observarse a través de la lectura de 
estas notas sobre “Problemas de la militancia Anarquis­
ta”, está fuera de nuestros propósitos el hacer un rela­
to circunstancial y pormenorizado de la Revolción Espa­
ñola, lo mismo que de otras gestas sociales en que par- • 
ticipación las anarquistas. Omitimos de exprofeso, el 
aspecto heroico en los cuales el anarquismo ofrendó lo 
mejor de sus Hombres en las luchas sin pausa ni tregua, 
con absoluto desinterés, en pos de la conquista de un 
mundo de Libres e Iguales.

Nos interesa, sobremanera destacar la  permanente 
validez de dos principios medulares de la tan  discutida 
—muchas veces incomprendida y las más intencional­
mente tergiversada— doctrina del Anarquismo. Ellos 
son:

19. La Acción Directa como único método autentica- 
mente revolucionario para lograr un cambio de estruc­
turas de la sociedad capitalista (cualquiera sea su for­
ma) para poner fin definitivo a  la explotación del hombre 
y  consecuentemente, suprimir el dominio político de cla­
se aunque este se ejerza en nombre del proletariado.

29, Probar, a  través de experiencias sociales, las ven. 
tajas de todo orden; económico y social, implícitos en un 
régimen socialista - libertario frente al evidente fraca­
so de las doctrinas estatistas, llámense estas democráti­
cas, marxistas, populistas, nacionalistas, etcétera.

Aún cuando los privilegiados y  sus amanuenses, a 
quienes hacen coro cómplice los pseudos revolucionarios 
ávidos de poder, se empeñan en ocultar lo más rescata- 
ble y  trascendente de la Revolución Española: La crea-

ción de Comunidades Agrícolas y la socialización de in­
dustrias, la  educación, la  sanidad, las artes y todo cuanto 
significara relación y convivencia social, efectuado por 
Libre, Mutuo y Solidario entendimiento de campesinos, 
obreros, intelectuales, hombres de ciencia y técnicos, 
el anarquismo ha demostrado fehacientemente la po­
sibilidad y  conveniencia de un ordenamiento socio-econó. 
mico sin necesidad del Estado, dictadura u  otro poder 
supuestamente “ordenador" de la vida social de los Pue­
blos.

Doblemente meritoria y  aleccionadora la experiencia 
española la destaca la circunstancia de que ella se ve­
rifica en plena guerra civil, con la mitad del territorio 
ocupado por las fuerzas del nazi-fascismo autóctono y 
extranjero. Otro antecedente que no debe olvidarse es 
que, en el llamado bando “leal” o republicano, partici­
paban en la lucha anti-fascista una variada gama de sec. 
tores políticos. Tampoco seria justo desestimar la con­
tribución de la U.G.T., central obrera orientada por los 
socialistas que nucleaba a casi la  mitad del proletariado 
español. Digamos también, que en muchas regiones de la 
península ibérica existió pleno y leal entendimiento en­
tre  la  C.N.T. y la U.G.T., las dos centrales representati­
vas del proletariado militante. Finalmente, a  los efectos 

i de precisar sumariamente las fuerzas y organizaciones 
• revolucionarias participantes en la experiencia citada 
i precedentemente, deben recordarse a la  F.A.I. (Fede­

ración Anarquista Ibérica), Juventudes Libertarias y Ju- 
¿vontudes Socialistas, a las que se sumaron, por la in­

fluencia Anarquista, sectores políticos diversos, gozando 
todos de los mismos derechos y  deberes.

La unión y  el entendimiento se lograba en los comunes 
intereses económicos, en el respeto mutuo y sobre todo, 
en el principio de la  libertad que no otorgaba preminen­
cia alguna a organizaciones ni a individuos.

Para comprender la magnitud de la experiencia colec­
tivista realizada, señalemos que “Aragón funcionaron 
320 colectividades agrícolas: 900 en la región del Le­
vante (cuya capital es Valencia), más de 300 en Castilla 
donde nuestras ideas habían penetrado apenas pues el 
viejo catolicismo dominaba allí firmemente arraigado, 
y en el mejor de los casos.se había expandido el socialis­
mo reformista.

Y bien, en esta Castilla misma, la  Federación de tra ­
bajadores de la tierra, en manos de los socialistas refor­
mistas, adhirió a  la  obra colectivista, y  los campesinos 
tradicionalmente católicos o reformistas fueron, juntos 
con nuestros compañeros, excelentes colectivistas liber­
tarios” , según señala Gastón Leval en el artículo que 
mencionamos en el prefacio de esta nota.

Un Anarquista de Temple 
Miguel Angiolillo

A Casi Cuatro Décadas

CONFERENCIA
Por intermedio de la presente informamos que la 

Comisión Coordinadora Pro Derogación Ley de 
Asociaciones Profesionales, realizará el día 16 de 
marzo a las 19 horas una Conferencia a cargo del 
compañero Gregorio Nasso, cuyo tema será: “Aná­
lisis del Movimiento Obrero’’. Dicho acto se realiza­
rá en el local de la calle Brasil 1551, de la Capital.

La docta (como se le bautizó) la  turística provincia 
serrana tiene la  ra ra  particularidad, de dar con fre­
cuencia la nota destacada. Hay un revulsivo histórico, 
que la hace salir del cauce normal, y  nos depara no 
pocas sorpresas (a la opinión pública) y no menos líos 
para los que manejan al gobierno nacional y  provin­
cial. Cosa que nos alegra. Por otra parte es un síntoma 
del estado real de descomposición predominante en to­
do el país. Fue apodada la “heroica”  luego “la arre­
pentida” y más tarde la “revoltosa", con un m al disi­
mulado sentimiento peyorativo. De cualquier manera, 
siempre pega el grito y  rompe la monotonía de sus ta r ­
des aletargantes. Recuérdese el “cordobazo’, por ejem­
plo.

En el último episodio (aún no terminado) se dieron 
las cosas más inusitadas. Y sugerentes por cierto. La 
insurrección policial encabezada por el ex jefe de po­
licía, con el apoyo de las “62”, organizaciones pero­
nistas además de la Delegación Regional de la  Policía 
Federal y de gran parte del personal a  sus órdenes, 
enfrentaron al poder ejecutivo, y muy especialmente al 
gobernador y vice de la mediterránea “revoltosa”. Un 
capítulo de grave connotación violenta, que no obstan­
te dar la sensación (informativa) de vías de arreglo, 
todo nos hace suponer con fundamento, que este epi­
sodio tendrá secuelas de escandalosa proyección políti­
ca. Es un evidente conflicto de poderes, de los distintos 
grupos, que, bajo la bandera mugrienta del peronismo, 
se disputan el manejo del gobierno. Los cuestionados 
personajes (ya defenestrados) son acusados de “mar­
xistas” y esto es como una condenación inapelable. Es 
el socorrido pretexto de la  parte más reaccionaría y 
ultraderechistas que está operando en el país con alar­
mante agresividad y  predominio. La avariosis política, 
h a  invadido a  todos los sectores afectos a l “líder”, y  
es precursora de una contienda que degenerará en las 
más aberrantes acciones sangrientas y  pueblicidas. La 
huelga de los transportistas, estaba en trance de so­
lución favorable a ellos. Ahora, no se sabe en lo que 
terminará. Es dable destacar, cómo se van dando los 
gplpes de estado en las provincias. Y cómo el gobier­
no central, adopta posturas prescindentes, dejando ha­
cer. Cosa ésta, que nos dá medida de que todo el “des­
piole" es digitado desde arriba. Forma parte de la es­
trategia del “brujo” ; tendiente a desarticular y  crear 
conflictos, a  fin de que ninguno pueda afirmarse en los 
cargos, y  asegurarse la posición de árbitro y de jefe 
indiscutible e insustituible de sus huestes. El caos le

La extraordinaria y talen­
tosa personalidad de An- 
giolillo, prueba que los ac. 
tos justicieros de los anar­
quistas, no son obra de re­
sentidos ni desesperados 
sociales. Es la respuesta 
inteligente, digna y pre­
cautoria, al salvajismo de 
los brutos que gobiernan 
Es solidaridad en favor 
del pueblo torturado,, li­
brándolo de sus verdugos.

Discurso de Angiolillo ante el tribunal que lo juzgó, 
por haber salvado a la  humanidad del tirano Cánovas 
Del Castillo, el asesino de Montjuich.

“Señores jueces, ustedes no tienen ante si un asesino, 
sino a  un instrumento de la justicia; desde hace muchos 
años atraen mi atención los acontecimientos de Europa, 
estudio la situación de España y otros países vecinos:

sirve a  las mil maravillas; y  por lo tanto 10 provoca. 
Los trabajadores y  el pueblo todo, tiene en estos epi­
sodios material apasionante e  impactante para  distraer 
sus angustias cotidianas y sus múltiples motivaciones 
para la  retobadura. Asi se conduce a  la  “Argentina 
Potencia” y  se resuelven las urgentes miserias de la 
canasta familiar, comprendido todo en el fantasmagó­
rico “plan trienal”. E sta  “ panacea” prometida como 
milagrosa receta productora de riquezas y “bienestar so­
cial”, es un  palmario “ cuento del tío” y por lo tanto, 
se provocan situaciones como las de Córdoba o Buenos 
Aires etc. para tener un pretexto (cubre falta) endosán­
dole la  culpa de la tram pa a los enemigos de la  “pa­
tria peronista” , que según Perón, están en la  médula 
espinal del movimiento que él lidera. No podemos creer, 
que haya “criado cuervos p a ra  que le saquen los ojos". 
En cambio si, nos inclinamos a  comprender que sus 
“monstruos” se devoran entre sí, y  que él y  su ma­
fia los asuza. Total, el criadero, reproduce a  montones. 
¿Pero hasta dónde y hasta cuándo puede llegar con 
este juego diábólico. . .  ? Esta es la  incógnita nacional. 
Pero no dudamos, que en las primeras de cambio se le 
invierta el proceso y tenga que pagar sus hazañas de 
embaucador, intrigante y  castrador de su masa. Tal vez 
lo esté presintiendo y  piensa tomarse las de Villadiego, 
antes que sea demasiado tarde. Y ello puede venir de 
Córdoba o tra vez.

GOBIERNO DEL PUEBLO CONTRA EL PUEBLO

delMaitirio de Galicia
RELATO DESGARRANTE DEL INFIERNO 

FRANQUISTA, POR JOSE MANUEL VAZQUEZ

Cuando un profesional de la pluma “intelectu aliza” su 
idealismo y publica un libro para testimonio de los suce­
sos que le han tocado vivir, es una cosa. Pero cuando un 
obrero, auténtico como José Manuel Vázquez dedica ho­
ras de su diaria lucha para ganarse el jornal, y  vuelca 
en el papel su indignación por lo que le ha tocado vivir 
on carne propia, es cuando el arte de escribir para los 
demás asume las dimensiones de un mensaje.

Su libro “A Casi Cuatro Décadas del Martirio de Ga­
licia” , es un alegato desgarrante de cuanto ha hecho en 
la bella tierra gallega la conjunción Militar - Cura - Na­
zismo, y  la secuela de crímenes que há  soportado aquel 
sufrido pueblo al precio de su vocación libertaría.

Se tra ta  de un trabajo sincero hasta ese grado de de-

lirio que tienen los libre pensadores cuando enfrentan la 
cruda realidad de un mundo destrozado por la  barbarie, 
totalitaria. Son cuarenta y cuatro páginas lo suficiente­
mente densas como para  darnos un panorama de lo que 
fue la  guerra española de 1936 y  sus consecuencias has­
ta  hoy. Su sinceridad cala hondo cuando expresa: “ No 
somos nacionalistas, fascistas ni comunistas; pero somos 
eso si,.españoles, amantes de la libertad'y de la indepen­
dencia”. Y continúa diciendo: “La experiencia fue muy 
amarga para el pueblo español, que tuvo la desgracia de 
andar errante, al ser vencido por el fascismo internacio­
nal, traicionado por toda clase de ESMOS que no ceja­
ron en amancebarse de alguna forma, con el traidor ga. 
llego, lo mismo qtie hicieron también los gobiemoá “pic­
tóricos de democracia".

Ahora que existen multitudes que olvidaron aquella 
tragedia española, viene bien la obra de Vázquez para

entrar en juicio de que lo ocurrido en España, y en Ga­
licia, que es el objeto de su grito de protesta, es en cier­
to modo el drama de los pueblos sojuzgados por el capi­
talismo y  el imperialismo de cualquier origen. Recomen­
damos su lectura para reconstruir la fe en los ideales li­
bertarios del hombre contemporáneo. Y algo más que ha­
bla de la dimensión militante de su autor: la  edición de 
su libro ha sido costeada de su peculio. Las editoriales^ 
aún las más calificadas entre nosotro^ofridan-dS^SBrá 
de los obreros anónimos pero’-féffí^engolosinados por 
autores que de tan  ptfbíictados, ya forman parte de algo 
así como una aristocracia del pensamiento anarquista

En venta: Lib. Galerna.
Tucumán 1425. Bs. As.
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DE INTERES:

AL COMPAÑERO BERREITES LO BUSCA 
EL COMPAÑERO PACIFICO A. CANOSA 
DE PUERTO QUEQUEN. . >

(Viene de la Pág. 2) 
dónde las s a c a n ? .. .  ¿Quién se las provée?. . .  ¿Quién 

.• los orquesta, organiza y planifica su desempe­
ño reaccionario y  represivo?.. .  Hay que apuntar alto 
para llegar a la  punta del ovillo. Y ésto es preciso que 
los. muchachos de las “juventudes” lo tengan bien cla­
ro. Este es el gobierno de la desintegración y el desca­
labro. Es un socialismo al revés. Deliberadamente ter­
giversado y  manejado con sofismas^ que el fanatismo 
no dejaba ver claro. Y a h o ra ? . . .  Mírese en todo el 
-trapezoide argentino, y se constatará de cómo la  ma- 

M W bra elaborada desde Madrid-Casa Rosada, ha toma- 
: . dodefinitivamente la diagonal totalitaria. E l ultracon- 

. seryadorismo, “'■la" ultr.apligarquía militar-capitalista, ha 
negociado con Perón y los suyos, la decapitación de un 
proceso que bien podía haber conducido a un destino 
más digno y holgado para todo el pueblo, y muy es­
pecialmente para  los jóvenes entusiastas. Alguien dijo, 
antes del retorno, que se mentía peronismo. Ahora se 

;• Comprueba que el peronismo es una falaz mentira. Y 
ella , emana desde la cúpula enchufada como una cuña 
remachada en el gobierno. Lo más elemental que me­
rece el pueblo es la  libertad de expresarse. Dejad que 
Sé oiga la voz del pueblo. “Vox populi, vox ¡dei”, así 
reza el latiñazgo. Pero rio les será concedida; 
¡que v á ! . . .  que no se hagan ilusiones. No se les de- 

. jará  hablar; solamente le es permitido oir y  aplaudir

i ü

, Portugal, Francia, Italia, Suiza, Bélgica e Inglaterra.
Mi oficio y  mis simpátías me llevaron continuamente 

entre la población pobre y laboriosa de esas regiones; en 
todas partes encontré el espectáculo doloroso de la mi­
seria. En todas partes he oido las mismas quejas, he 
visto rodar las mismas lágrimas, he sentido b ro tar la  
misma rebelión, he visto crecer las mismas aspiraciones.

Pero también, he comprobado en todas partes, en los 
ricos y en los gobernantes la  misma dureza de corazón, 
el mismo desprecio por la  vida humana.

Esas observaciones me llevaron al odio contra las de­
sigualdades que pesan sobre la sociedad, de la que al 
mismo tiempo son bases.

Hombres ardientes, enérgicos, inspirados por la  justi­
cia y  seducidas por su ideal, se han encontrado conmigo 
en el camino de la rebelión; esas criaturas humanas a 
quienes subleva la injusticia y que aspiran a un mundo 
de dicha y  armonía son los anarquistas; he simpatizado 
con ellos y los he querido como hermanos.

De repente apercibí, cuando el mundo, me causó pa­
vor, que en este país, la  tierra clásica de la Inquisición, 
la  raza de los torturadores no había muerto aún, supe 
que cientos de seres humanos encerrados en un castillo, 
que se aseguró una triste gloria, estaban sometidos a to­
da suerte de martirios; supe que habían aplicado contra 
ellos todos los procedimientos de los verdugos de la 
Edad Media, enriquecidos por los refinamientos que trae 
consigo el progreso de la ciencia.

Me enteré que han sido asesinadas cinco de esos hom­
bres, que otros setenta habían sido condenados a  bárba­
ras penas, que aquellos cuya inocencia se debió confesar 
fueron desterrados, y  que todas esas gentes eran anar­
quistas o fueron considerados como tales.

Yo me dije que esas cosas horribles no podían quedar 
impunes y busqué a los responsables.

Sobre los gendarmes que desempeñaban el cargo de 
verdugos y atormentadores, sobre los oficiales que re­
presentaban a los jueces, lo vi al responsable.

Sentí un odio invencible contra ese Estadista que go­
bernaba por medio del tormento y del terror, contra ese 
ministro que llevó a la guerra a millares y millares de 
jóvenes soldados, contra ese potentado que sumió en. la 
miseria a la población española, que tan feliz podía ser 
en este país tan fecundo y  rico, por medio de tributos e 
impuestos: contra ese heredero de Calígula y de Nerón, 
el sucesor de Torquemada, el rival de Stambrulof y  de 
Abdul-Hamid, el haber librado a  la  tierra del monstruo 
Cánovas Del Castillo, es mi orgullo.

¿Es ta l vez una mala acción m atar un tigre cuyas 
garras desangran el pecho humano, y cuyas mandíbulas 
tritu ran  cabezas humanas? Para mi no es un crimen 
aplastar un réptil venenoso.

En cuanto a  carnicerías, el aplastó más victimas que
. cien tigres, más que mil reptiles; personificaba el salva­

jismo religioso, la  crueldad militarista, la  tiranía del 
poder y  la avaricia de las clases poseedoras.

Yo he librado a España, a  Europa, al mundo entero 
de él; por eso no soy un asesino, sino un instrumento de 
la  justicia”.

Aquí fue interrumpido por el juez.
Al subir al cadalso, llegado al garrote, vio sonriendo 

,a la  multitud amontonada detrás de los muros y le gritó 
. con toda su voz viril, una gran palabra simbólica: -

| ¡GERMINAL!

las ganzadas de todos los . días, dicha por boca del gran 
charlatán y  repetidas por los loros y cotorras bien re­
muneradas, por todos los medios de comunicación. Las 
J.P.A. y  todos los sectores de opinión que quieran ex- 
terioriarse para que el “pueblo” se entere, están bajo 
la tiranía de a mordaza oficial.

Romper con e lla  es la  prim era condición que se im­
pone para abrir un cauce que perm ita la  libertad de 
opinión y  de expresión. E s decir, que la  reivindicación 
(constitucional) de la “ libertad de palabra sin censura 
previa” debe se r  ganada por la  acción decidida y  di­
recta de los que tengan algo que decirle al “soberano” . 
Y esta ha de ser, quiéralo o no el tartufo instituciona­
lizado (que se ha sentado sobre la constitución nacio­
nal) demostrando palmariamente, que los derechas hu­
manos. son un problema de fuerza y de conciencia del 
hombre.

Si en cada joven hay un hombre, debe romper con 
el dilema impuesto por los que traicionaron sus espe­
ranzas y  buena fe, y decir basta a  la  tiranía peronis­
ta. Lo del Congreso, como lo de Córdoba, lo de Bs* 
Aires y  todo lo que se está dando en el país, les «dice; 
bien claro y  elocuentemente, que el “ gobierno del pue­
blo” está contra el pueblo. H ay que rescatar la  liber­
tad, la  justicia y  la dignidad bien entendida, para to­
dos los individuos del país, por los propios medios y  
a.conciencia de las bases de la  comunidad.

La Tragedia 
por ALVARO YUNQUE 

Poseer energías para emprender lo grande 
y tener que agotarla en. ganar lo pequeño. 
He aquí la.tragedia cotidiana y anónima.
Que entristece a los locos forjadores de ensueños 
Tener ansias, hermanos, de intentar lo inaudito, 
y; gastar esas ansias en un mísero empleo. 
He aquí la tragedia, pobres diablos, de todos. 
Nuestras ansias de gloria1 malvender por un sueldo. 
Comprender, ya vencidos, que la vida monótona 
de ganarse el salario devoró pensamientos. 
He aquí, la Tragedia del rebelde hecho máquina. 
La terrible tragédia del que tuvo talento.
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Cuando Falta Moral, se Oculta la 
Verdad SEGBA y sus Iguales 

nos Estafan y Mienten
Después del apagón del domingo 23 de diciembre de 

1973, hasta la fecha, seguimos escuchando frases he­
chas y “síoganes” de antología, para que el pueblo si­
ga, prestando su “ayuda” para cubrir el déficit eléctri­
co que padecemos.

Además del reclamo oficial —cargoso, repetidor y 
.plañidero hasta el hartazgo— hubo otras voces que se 
hicieron escuchar variando los matices y el tono, para 
lograr efectos persuasivos. Uno de ellos fue el Sindi­
cato de Luz y Fuerza. En conferencia de prensa —muy 
publicitada— del 10 de enero del cte. año, manifestó la 
-existencia de “irregularidades" en la Central Costanera 
y Puerto Nuevo. Referente a la  Central Costanera, de­
clararon que la misma fue dotada de máquinas en “ex­
perimentación”. Según nuestro saber y  entender, nos 
es difícil creer que generadores de más de 100.000 M.W. 
se los pueda, llamar experimental. Por. otra parte pre­
guntamos: ¿Por qué no se denunciaron públicamente 
en su debido momento?... ¿Por qué en la oportuni­
dad no sé dijo —por ejemplo— que lá empresa SEGBA, 
haciendo valer una cláusula de la  ley, se adjudicó en 
monopolio y explotación del fluido energético en Capi­
ta l y  Gran Bs. Aires?,. .  ¿Y que para el mismo fin, la 
hoy “Central Costanera”, que en sus comienzos fue 
planificada por "Agua y Energía”, pasó a depender de 
SEGBA?... ¿Por qué en el afio 1958, cuando se creó 
la nueva ley de “Energía y de la cual lá CA..D.E. sa- 
lió favorecida por virtud y gracia de una “revaluación” 
de máquinas viejas, obsoletas, tampoco se habló.. . ?

¿Por qué no se manifestaron contra el aumento de las 
tarifas eléctricas impuestas al usuario, allá por el 1964, 
cuando un secretario de Ehergxa decía, que ellas no se . 
justificaban?.. .  ¿Por qué tanto empeño en decir que 
el descontralor y el déficit de fluido és por causa de 
los gobernantes de “estos últimos 18 años”, habiendo 
sido los primeros en ir a postrarse de rodillas a los 
pies de Ongania?

Con esto, creemos queda en evidencia la falacia de 
los burócratas sindicales y la falta de moral y de ve­
racidad en sus posturas y las volteretas de sus pautas 
de conducta.

No se puede pasar por alto el porqué de los apago­
nes con sus graves consecuencias y derivación penosas 
para el pueblo en general. Se habla de máquinas desgas­
tadas, de fallas en el Chocón, y para colman las expli­
caciones, se atribuye una gran importancia causal al 
incendio de “La Pampa”. Pero, no se dice —por ejem­
plo— qué la salida del sincronismo del Chocón, era una: 
cosa diaria, ya antes del 23 de diciembre. Por otra 
parte, tampoco se justifica el programa de reparacio­
nes en forma simultánea en las centrales, Costanera, 
Puerto Nuevo y Dock Sur, o el cierre de la central 
Boca. A esta altura, cabe hacer una pregunta:. ¿Los 
que están al frente, en la dirección, etc, son. incapaces, 
u obsecuentes, y  por lo tanto cómplices?... Nos in­
clinamos e creer lo-último, ya qué debe señalarse que 

“una órden escrita les conminaba a que se debía apro­
vechar al máximo la energía producida por el Chocón” 
para el ahorro de combustible. Y frente a ello, para 
quedar bien no se pensó en las funestas consecuencias 
y trastornos que esto podría traer. Por lo que quiera 
que fuere, se fue al diabo el Chocón con su produ­
cción aproximada en esos momentos de 380 a 420 m.w. 
Las máquinas de las centrales que se hallan funcionan­
do no pudieron solventar el resto de generación que la 
red solicitaba, lo que trajo su posterior deterioro, da­
do el funcionamiento sobrecargado, para lo cual no se 
hallaba en condiciones.

Cabe agregar en esta breve crónica, que para res­
tablecer el servicio en forma provisoria, se echó mano

No habrá sociedad justa mientras no haya 
libertad. Las palomas de la paz, no se po­
san sobre las horcas,. ni los hijos de las 
víctimas pueden jugar cón los de sus ver­
dugos. Aibert Camus

Nó nos sorprende en absoluto, Franco, lógicamente no 
podía dejar pasar ésta oportunidad, de cobrar su cuota 
de sangre como viene haciéndolo desde hace más de tres 
décadas, ni de demostrar al mundo que'su espíritú ge­
nocida nc mengua con el pasó del tiempo.

Esta vez fue un anarquista, la  víctima expiatoria del 
oscurantismo; y eso tampoco nos sorprende; el mundo 
entero está gobernado por el hambre, por el terror, por 
las mentes Oscuras y el culto a la  ignorancia.

Los rayos de luz, no pueden sobrevivir en un mundo 
de tinieblas; la cabeza pensante, el alma solidaria, el ser 
revolucionario, hallan él cadalso como impotente argu­
mento del salvajismo humano.
Salvador Puig Antich fue. ajusticiado por ser anarquista. 

Cómo los mártires de Chicago, cómo Sacco, cómo Van- 
zetti, como tantos otros, en cada rincón del. mundo, abo­
nó con su sangré la  simiente de un ideal que no se dog­
matiza'ni muere.

Franco se queda con sus verdugos su garrote vil y  con 
su honor de caudillo a  salvo. 

de las turbinas de punta, cuyo consumo de combustible 
es del orden aproximadamente de seis mil litros por hora 
para la producción de 15 mil M.W, y 20 mil litros por 
hora para una producción de 35 mil m.w. por hora. En 
muchas de estas turbinas, el funcionamiento fue de las 
24 horas diarias. Y aquí cabe señalar, que es perfecta­
mente aplicable el refrán, de que “fue peor el remedio 
que la enfermedad”.

Debe agregarse, aquí, de lo mucho que se habló dé 
los desastres de las torres del Chocón y de sus caídas 
catastróficas. Se nos ocurre preguntar: ¿los que su­
pervisaron las obras, qué papel desempeñaron? ¿Cómo 
es posible que la jefatura de SEGBA que estuvo en el 
,tendidó de la línea 55 M.W., no notará antes las “anor­
malidades” descubiertas después?.... ¿Cómo es posi­
ble que Se persista machaconamente en pretender más 
sacrificos al usuario, cuándo los que conocen las. ma­
niobras de las empresas eléctricas ,desde él Ing. Sba- 
rra (que hasta hace poco se desempeñaba como fun­
cionario de SEGBA) hasta los “directores” obreros dé 
ITALO y SEGBA? „ . .  Mientras tanto los consumido- 
res (el pueblo) pa¿¿n en la tarifa una tasa para el fu­
turo plan de ampliación y construcción para un ma­
yor y mejor, servicio?, ¿Hasta cuando se nos seguirá 
engafianando y robando?... Bueno, esto será hasta 
que San Martín bajé el dedo, o hasta el día en que 
el pueblo realice su justicia vindicatoria... Que todo 
puede suceder en este picaro mundo. Porque esta abu­
siva y torturante exigencia, de exigir al pueblo, que no 
gaste agua, no gaste energía, no gaste gás, no gaste 
nafta o querosén, etc. ¡No gaste .. .  no gasté .. .  no 
gaste! ¡No consuma.... no consuma.. .  no consuma!.. .  
Todo para la Argentina Potencia. Solo falta que se nos 
pida ¡no comer, no respirar!., .  ¡Nó! no lo piden to­
davía pero están dadas las "condiciones de hecho, para 
llegar a  eso bajo, la éjida del “gobierno del pueblo”

Y con sus contradicciones, que hacen que el gran “chu­
pacirios” de los tiempos “soporte” las quejas del Vati­
cano, súbitamente convertido en defensor de los dere­
chos humanos, aunque estamos seguros, que su, reblan­
decido representante lo hubiese asesinado de serle posi­
ble aunque “humanamente”.

Los reaccionarios de siempre, los sádicos perpetuado- 
res de esta sociedad imbécil, esgrimirán como siempre 
sus buenas razones”, para justificar esta barbarie.

Nó faltará quien diga, por ejemplo, que las estepas 
siberianas, son un gran campo de concentración , o que 
Fidel también enarbola el hacha cuando ‘es necesario” ; 
argumentos idénticos usan los defensores del Kremlin 
cuando el asunto es a la inversa.

Argumentos idiotas, por cierto, e inútiles en el caso de 
los anarquistas cuya.sangre ha sido derramada en las dos. 
trincheras; cuyos huesos se han podrido y se pudren, 
tanto en España y Rusia, como en Italia y Cuba.

El. anarquismo no necesita de tales^gjm»eTrtds/pues 
de sobrá sabe, que én esa¡^temá*y’estéril porfía, se pier­
de de vista áí únieo"capaz de conquistar para si y sus 
semejantes,'lá^íbertad y la justicia: Él hombre.

C. A. P.

------- ... ' . —-.-I—'   "'.J ’
LIBROS DEL IDEARIO ANARQUICO
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